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¡DADNO~ SE~OR
«jDadnos, Señor, sacerQQ,

tes santos!» Es ésta una ple
garia que di.rigirán al Se-.
ñor millares y millares de
niños y niñas en taifa nues
tra Patl~ia con motivo de la
«Campaña Pro: Seminario». .

Sí, niños. Es preciso 1'0- I"''"i''-~~··' •.

gar a Dios para que aUl:¡:¡.en
te el núinero de los' sacer
dotes que salven al mundo.

.Porque sin sacerdotes no
habría -religión, y sin reli
gión, los hombres se con
vertiría.n en salvaj~s.

El Santo Cura lie Ars so
lía decir: «Dejad un pue
blo veinte años sin sacerdo
te y adorará a las bestias».

Tenía razón este Santo.
Porque, ¿qué-sería de los ni
ños, de ,las mujeres y de los
hombres si no. existiera el
sacerdote que les hablara de
mansedumbre, de amor al •
prójimo, de humildad... ; en
una palabra,; de. cristianis-
mo? .• .-

«Pedían pan ~ no habí~'
quien se lo repartie¡;M, 'dice
la Sagrada Escritura refirién- .
dose al pueblo escogido. Así
hay actualm"ente in u'c h o s
pueblps en l~s que los hom
bres piden pan, ,el Pan de
la Y~da .Eterna, y no hay'
quien se lo dé. Donde _no
hay sacerdotes, los .hombres
se mueren ae hambre 'y de
sed espirituaL

No lo olvidéis, queridos ni
tíos, debéis rezar mucho para '
que los hombres sean cada
vez mejores cristianos. Pa
ra que lo sean, se necesitan
santos sacerdotes.-

Dios nos los dará en ábun
dancia si se. lo Dedimos coo.
fervor. .

SACERDOTES SA'NTC)SI
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MONAGOS· CURITAS

Los monagos o monaguillos, coIl sus
pequeñas sotanas, parecen curitas. Y, si
vierais a los seminaristas de los prime
ros cursos en· los días de fiesta, con sus
sotanas, diriais lo que aquél;
-i Cuántos monaguillos!
Pero no eran sino los seminaristas,

que salían de paseo.
De todos modos, hay mucha semeJan

za entre u\los y otros. Y casi todos los
que estudian para sacerdotes han sido
en sus parroquias monaguillos.

San Pío X, San Juan Basca y tantos
santos sacerdotes fueron, 'en su niñez,
monaguillos~modelo.

No todos los que ayudan a Misa serán
sacerdotes. Muchos de ellos serán mé
dicos, ingenieros, agricultores, carpin
teros... . I ,

Pero, i qué -suerte la de aquellos a
quienes Dios' llama para ser' sus minis
tros !, ¿ verdad?

Ser sacerdote es mucno más que ser
ingeniero, a abogado, o médico... Por
que el sacerd0'te se preocupa de las al
mas y los otros 'oficios o carreras~ no.
O no de la misma manera.

¿ No has pensado tú alguna vez si te
gustaría set sacerdote? .

Claro, podrías serlo, si Dios te llama
i Y a lo mejor te llama! i Calla un

poquíto y escucha!
,

Una curiosa estadística realizada entre las tropas norteame
ricanas estacionadas en Europa, ha demostrado que en ciIJCO
años se han dado 800 vocaciones de sª,ceruotes o religiosos en
tre los soldados. ¿No será porque han visto que el sacerdote
hace por la verdadera paz y felicidad de los pueblos mucho más
que todos esos ejércitos del mundo?

¡ZIS 1 ZAS!
Pascualin tenia ojos de pillo, pero

era muy bueno y muy aplicado. Sólo
Que alguna vez hacia alguna Que otra
trastada.

En la parroquia era el más puntual
de los monaguillos. Aunque alguna vez
decla «Deo gratias» en vez de «Laus
Tibi, Cbriste» y se ganaba algún ca
chete del párroco por sus Inocentes
dIabluras.

Un ala se armó de tijeras y se puso
a hacer .la «coronilla» a sus compañe
ros de sacristla. iSi lo pesca el sacris
tán, menuda tundal

Varios salieron a ayudar misa con
el cogote pelado. Luisito tenía una «co
ronilla) Que parecía «de verdad». La
tia Oolasa se echó a reír al verlo tan
campante pasando el misal de un Jada·
al otro y con su «corona» en la ca-
beza. \

A Luisito la broma de su amigo le
valió una reprimenda de su madre y
tuvo Que estar diez días sin salir de
casa, de castigo, hasta Que le creció el
pelo.

Catorce afias después, Pascualin y
Luisito cantaban su primera Misa en
el pueblo.

La tia Oolasa, muy vieja ya, recordó
a los dos nuevos sacerdotes su diablu
l'Q de antafio.

E1ros se rieron a gusto, mientras Pas
cualín (ahora don Pascual) decía:

-iNo, si yo sabia Que acabaríamos
llevando una «corona» de verdad I



El Cardenal Mezzofanfi fué uno de los hombr;s que roás
idiomas han dominado. Dice la Historia que sabía unas ochenta
leng!'as .. Murió en 1849, después de una vida ejemplar como
semmansta, sacerdote y Cardenal. Hijo de padres muy !,obres,
t.uvo que ser ayudado por almas c~ritativas, que hicieron de
el una lumbrera de la Iglesia ..

MURIO, EL pnRROCO

i QUE NOS MANDEN UN CURA!

Poce años va a hácer; ende en,topces
los chiquillos no están bautizaos,
y el que quiere casarse tié qu'ir

. andandico seis leguas de largo.
Si de pronto nos viene la mU'erte,

no podemos siquiá confesarnos,
ni nos dan el Señor ni el Santolio,
aunque llenos de fe lo pIdamos.

Los zagales no saben dotrina,
no se reza en la iglesia el Rosario,

. ni se canta a la Virgen la Salve, / _
-ni bendicen las siembras en mayo.

Ya no vamos por hojas de oliva •
a la iglesia. el Domingo' de Ramos,. _
ni con jarras por agua bendita
la mañana. del Sábado Santo.

Y en la noche nevada de Pascua
no asistimos a la Misa del Gallo,
ni tocamos panderos al Gloria,
ni cantamos al Niño aguilandos.

No se reza ya el Ave-María
al volver por las ·tardes del campo
y se van a perder poco a poco. .

.•' las costumbres de un pueblo cri;¡tiano...
¡Si 'tuviéramos' Cura, Dios- mío,

estas cosas también las tendríamos;
pero está güerfanico ~ste pueblo,
pero está sin pastor' el rebaño!

¡Que.nos manden un Cura pedimos
a guiar .fe estos pobres serraIios,
que' también somos hijos de Cirsto
y ten,emos derecho a salvarnos!

UNA .11 SALIDA 11 DE FELlPIN...

Felipín era uno de los niñoS' más revoltosos del pue
blo. No es que fuera malo,)ro. Todo lo contrario: tenia.
un gran corazón. Lo que pasaba era que la vitalidad
se le escapaba por todos los poros del cuerpo y no
,podia estarse quieto. .

Felipín tenía salidas muy curiosas. El cura-del pue
blo solía comentar mucho los «arranques» de Felipín..

Un dia" pÓr ~jempío, entregó toda su Inerienda a
una rriem:liga ·harapienta; como castigo que él mismo
se había impuesto por haber 'pegado a PHi; una nena
de ocho años q~ le había llamado «Barrabásll por
una diablura que había hecho... _ .

Pero lo gordo es lo que le 'sucedió a Felipín con mo
tivó del «Día del 8emmarioll.· Les habían hablado en
la escuela del Seminario y de 'los seminaristas: que
había que rezar, dar alguna Qequeña límosna, etc.

Felipín tuvo u~ idea: Fué a su casa y, cogiendo la
hucha de barro que tenía para guardar algunos aho
rrillos que hacía para las fiestas, ¡pin-pariJ, la hizo
pedazos con un martill'o. . .

Luego, fué a entregar al párroco todo su pequeño
capital: unas docenas de ·monedas y algún .billete de
los pequeños.' ., ' ,

El párroco le aceptcPúnicamente una, pequeña parte
de sus ahorrillos. . _.

Al devolverle eL resto, le dió un cariñoso tirón de
. orejas.

Pero por sus ojos caían unas lágrimas de emoción.



I

-.

* * *

,-
El Sultán, alpinista

EL DESARME

-,¿.EI arma más pesada?
-El arma-toste.
-¿'El arma más resistente?
-El arma-dura.
-¿El arma que llega antes al co-

raz.ón?
-El arma-mía.

* * * I :

-Jaimito, ¿a aque no sabes cuál
es la 'Provincia menoS cara de· Es
paña?

-<:Jádiz, porque tiene Tarifa.
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~Llevamos media hora- esperan
do el autobús, ¿qué medidas toma
mos, Jaimito?

-iPues yo creo que la medida
mejor es el «metro», mamá!

* * *

* * *'
:":¿Qué es üna parte, de un kilo

de carne dividido por ocho?
-Un octavo.
-¿Divido por mil?
-Alpóndigas.

-Como sígas siendo malo, te en
cierro cpn las gallinas.

-Bueno, pues no pienso poner ni
un huevo.
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Para despistar, al leon

HUMOR E IN.GENIO

'{l ,.tJ-

. --

L EMBROLLO'
El médico:-He cometido un error. ¡El enfermo viv~l Mi relo; está, parado.

.~

~~

-¿pice usted; querido ,doctor,' ,que estos grl!nos son del
tiempo?'
~i; del tiempo que hace que no se lava usted.-

. .

_¿Has ido a ver al médico?
~i. ,.'

, -¿Y ha acertado lo que tenias?
-Casi. Me lía cobrado veintinueve pesetas y tepia treinta.

-:'Por fin ha venido, doctór.· Creía que ~e i~a a mor·ir sin
que' viniera a salvarme. Pero, ¿qué- le pasa? Le encuentro más'

,delgado. ¿Poi qué lleva ,eso tan raro al hombro?
--No soy el doctor:, soy la muerte.

"

..,


